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¿Por p é se aleja el pnelilo! 
Muchas veces me he formulado esta 

prugimta y siempre al tratar de con
testarla acudía a mis la"bi(>s una res
puesta desconsoladora: ai pretender 
inquiíir las cansas de ese apartamien
to del pueblo de cuanto se halla mar
cado con el sello de la cruz, hallo 
siempre como la ¡nás poderosa nuestra 
negligen3Ía y apatía; hornos dejado 
que otros más activos y celoHoa que 
nosotros hayan ido a ese pueblo que 
era nuestro y le hayan engañado y se
ducido con 8UK falacias halagadoras la 
bondad de nuestras doctrinas nos hacía 
creer innecesario el defenderlas y he
mos tolerado impasibles se las calum
nie y desfigure; hemos consentido se 
destruyan nuestras organizaciones re
culares y se les sustituya por otras que 
ponen a lis fnasas en poder del socia
lismo y la anarquía; hemos creído, en 
una palabra, que sin trabajo se conser
varía el ascendiente de la Religión en
tre el pueblo y nos vemon sorprendidos 
ante su désc^itolización. 

Contrastando con niiestra pasividad 
se halla la febril labor de nuestros ene
migos para c->nqui9tar adeptos, labor 
tenaz y perseverante que iniciada en 
condiciones desfavorabilísimas para 
ellos no ha cejado ante los fracasos ni 
retrocedido por las dificultades, sino 
que por el contrario, ha ido poco a po
co minando nuestro terreno laboran
do nuestro desprestigio y preparando 
nuestra caída empleando para ello to
dos los medios que les sugerían sus 
odios enconados y que declaran lícitos 
sus conciencias depravadas. 

¡Triste despertar el nuestro, que 
acostados sobre IOH laureles de la vic
toria nos hallamos al abiir los ojos ahe
rrojados por los adversarios y conver
tido» en esclavos suyos! Mas cual ai 
una maldicióa divina castigo, de nues
tra flojeza pasaca Bobeo nosotros, ni aiui 
ahora eu los momentos de peligro 8&-
bémOB •'pOBWrBOS d» «óuérdo pwra ini- • 
ciar la reoonijuista de cuanto hemos 
pei'dido 6iiír conibatir siquiera; pasamos 
el tiempo como loa conejos de la fábu
la, discutiendo si son galgos o poden
cos nuestros perseguidores y dejamos 
que entre tanto nos destrocen a niau-
salva. 

Más aún, un faliw argumento esgri
mido con frecuencia y que tiene gran 
aceptación viene a <?onduoir a la inac^ 
ción absoluta que nace del j^esimisino: 
todo está perdido, dicen, inútil es 
cuanto se trabaja (Mira mejorar la si
tuación f otudl. Si así hubieran pehs'a^ 
dohaceaftos masones;^ librepensado
res, aún Españaseria eAinenteiftente ca
tólica; pero ellos, con excelente criterio, 
estimaron que aquella situación que, 
les era totalmente contraria podía mo
dificarse trabajando, y «sí lo hicieron 

con toiíacidad digna de tnejór cauH», 
estiiiido a la vista los i'esultados de su 
labor. 

No os tan crítica.hoy nuestra situa
ción como era entonces la do ellos, pue« 
a pesar del mucho terreno perdido 
aún quedan en la sociedad española 
personas eminentemente católicas en 
sus ideas y en KUa actos, aún tiene el 
pueblo en su corazón un gran sedi
mento religioso, aún la enseñanza se 
halla casi exclusivamente en nuestra 
mano y aún la mujer reina del hogUr 
siente arder en su pecho la fe de Cristo 
que trasmite a sus hijos. 

Lo que ooure es que, si hemos de 
volver a nuestra pasaJa grandeza y a 
constituir otra vez el gran pueblo o*i-
tólioo de nuestro siglo de oro, hay que 
trabajar y que trabajar mucho, sufrir 
persecuciones y inolestias, tener espí
ritu de sacrificio y deponer el amor 
propio; haciéndolo así, venceremos y 
desde luego bien proQto gustaremos 
los primeros frutos; pero si con fatalis
mo musulmán dejamos que las aguas 
sigan su curso sin pretender encauzar
las hacia donde es debido, & nadie 
puede extrañar nos sepulte pronto el 
devastador torrente revolucionario que 
libre de diques ahogará esta genera
ción egoísta que no quiere ti'abajar ni 
siquiera cuando el instinto de conser
vación a ello le obliga. 

No está aún todo perdido, pero bien 
pronto lo estará; pues a ello contribu
yen de acuerdo los malos con su acti
vidad y los que se dicen buenos con 
su indolencia; y entonces,, solo entonces 
cuando se llegue a los tristísimos extre
mos de Francia y Portugal es cuando 
haciendo coro al tardío llanto de los cató
licos de ambas naciones apreciaremos 
el valor inmenso del tiempo que hoy 
dejamos pasar con criminal indiferen
cia cruzados de tirazoi^. 

8e nos va el pueblo, decimos, pero. 
lo dejamos ir; lo lógico seffa corr.er, 
volver a su alcance y no con palabras 
siao'oim.actos, haoerla ver dánde «stá 
su dicha y que camina a su perdición. 
.¿CiíesU trabajo? Pues^ t^Bgaí|ifÍnteé4»-' '' 
do que sin él nada se» ^^f*^'^*'^ 1^,' 
Dios oondetta Cómo pecado mortal el de 

:la pereza. ; ' 

• M M t a M M M M l M M n i l É n M M é a á M M M B M á l M M M I i M é ' ' 

En Jufio de 1911 manifeettS 6l sefior 
Canal^iík á id GokitítiM 0efu¿a ptdir-
le tarará ti proyeeto ^ lag de Amekt^ 
dones, que se abthwieran de manifeeta-
dmegimiiinÉii^ demiásytmMááme» 17 
que efiviaran fWe^os th firmof <t Mar
ran ados fV^^$os paro eonjw^jr «tt. oh- [ 
jeto. ' 

M prmioéador prt^^cto ai h04z de \ 
nuevo sobre lo mesa del Congreso espe-' 
randoiumo. i 

iNo8pe4irá ahora Canacas que su
framos el laügazo qne piensa damos? 

lÉíMíú 
¿Qué querrá significar un sooialis-^ 

ta cuando habla .ie fraternidad, del 
amor mutuo que se deben los hombres? 
Porque los sOciaÜKtas alaban los incen
dios y asesinatos de la Comune de París 
y de la (Semana trágica de Barcelona y 
de todas las partes del mundo, con tai 
de que los asesinados sean burgueses; 
ellos predican la división, el odio y la 
guerra de clases y la matanza de sus 
enemigos; éllo.>* defienden el despojo 
de los ilemás para repartirse lo que no 
es suyo; y hasta los diferentes partidos 
en que están divididos se hacen una 
guerra encarnizada. Por otra parte, no 
veo que ninguno de sus capitanes mi
llonarios repartan sus ujillones^ ni 
aun .que ayuden a los suyos por medio 
de alguna sociedad benéfica; yo no veo 
que ninguno sacrifique su bienestar, y 
inenos la vida por MÜH hermanos. Yo 
oigo que sus mujeres se quejan de ver
se abandonadas, y que sus hijos lloian 
de hambre, mientras el pad re se, em Do-
rracha en la taberna; yo veo que los 
obreros no socialistas han de defender 
garrote en mano el sagrado derecho 
al trabajo y que todos hemos de unir
nos y prepararnos para defeiíder, aun 
a tiros, nuestra vida, nuestra hacienda, 
nuestras mujeres e hijos, nuestra liber
tad, nuestra Religión etc., amenazada 
continuamente en los periódicos y 
meetings socialistas. Porque ellos no 
quieren religión, ni familia, ni hasien-
da, ni más libertad que la decretada 
por los déspotas que se apoderarían de 
la sociedad. 

Pues francamente no pueio dar con 
el sentido de esta palabra: fraternidad 
socialista. 

\A laWilai k iestra Mm 
IJc a?ui teñido está el cielo, 

setticja un mar sin orilla»', 
como espumas nubecillas 

' rizan su diáfano velo, i 
' .Por mvi|íibilis8"«5¡scaíaít ¡^ ;, ¿ 
con indescriptible afah 

, subiendo y bajando est ia 
Angeles d« blAiicas alas. 

Pobliido s« halla el espacio 
de espíritus mil celestes; 
;por qué dejan esas huestes 
de la gloria su palacio? 

¿De qué misteriosa idea 
poseídos |llf asoman 

,y unos ^n po^ dí.Otros toman 
catnino de la Jttiiea? 

, Es que de'jiibilé llena 
celebra humilde ciudad , 
la felÜE natividad 
4Í[ lilia^Niña nazarena,; 
} SjrVI» cflhorté alada y régia; ;•' 
desciende allf a visitar ¡ 
a quien su trono y altar 
tiene ya en su cuna egregia!. 

A coronar a la Infanta 
por reina, van en tfopél; 

no ha nacido en Israel 
nina tan linda y tan santa. 

De dichosa a quien le cuadi-e 
el nombre no habrá mejor, 
pues Klla del Redentor 
siendo virgen será madre. 

De rosicler cortinaje» 
suspende alegre la aurora, 
la luna y el sol la adora 
y querubes son sus pajes. 

El campo a sus pies alfombra 
ofrece en flores riquísimo 
y la virtud del Altísimo 
la cubre bajo su sombra, 

Alzase en arco triunfal 
el firmamento glorioso, 
de día tan venturoso 
anunciando el festival, 

Suena dulce melodía 
y tierra y cielo a un clamor 
en tono ensordecedor 
canta el nombre de María; 

y unidos asi los dos , 
modulan canción hermosa, 
llamándola Hija y Esposa) 
Virgen y Madre de Dios. 

PABLO SANZ CALLEJA! 

*E1 hombre no es religioso como se 
es militar o empleado, ni consiste la 
religión en echar la llave a su concien
cia como a su pupitre. Hay quienes 
van a la iglesia, rezan unte cuantas 
oraciones y dicen: «he cumplido con 
los deberes religiosos», pero luego la 
religión no intetviene pura nada en sus 
negocios y en cuantos actos realizan 
fuera de la iglesia. ¿Por qué? Porque 
no es verdaa. La religión debe infor
mar todos sus actos y debit acompa
ñarle noche y día y en todo momento 
porque todati las obras del hombre de
ben ser actos rtjligiosos; en los trabajos 
que ha de realizar, en los deberes que 
ha de cuniplir, en las ofensas que se 
jjerdonan, en los errores que serectiñ-
oan, en las debilidades que se confor
tan. La inripied&d es el error, la injus
ticia, el rencor, la venganza y todo el 
mal que se liace y desea». 

Gumersindo Ascárele (en El Sitift de 
Bilbao.) 

El primer paso que fiemos ds dar en 
esta cruzada contra la mala prensa es 
peirsuadimos (ntimaptente de que m la 
sociedad cristiana es muy grave la obli^ 
gación que tenemos de no leer mahs pe
riódicos y kbros, y t̂e* tto ddiemos coope
rar con nuestro dinero ni (xm nuestro 
ejemplo a su^soift(^itn*«^to\ 

Pira Ip^ padr^ 
.•' •'' 'állTBfíEGLÁjDEciRO"'' ' ' ' : 

Preguntaron a un sencillo campesi-
; lio cómo había logrado educar con tan 

espléndido éxito a tíus hijos- Cuatro de 
ellos habían estudiado y alean zade el 
titulo de Doctor; uno era sacerdote y 
profesor de tJniveísidad; los otros tres 


